
-Monta el más grande y polifaoético escritor ccuato-
riano, ha sido cooocido por muchas generaciones casi sólo por

. . l-a rnayorla dc sus obras, siguieodo la modalidad de la
época, sc publicaron cn forma de cuadcrnc sucesivs, con un
tiraje de poco cietrtG dc ejemplar€s

Después dc la rer¡olución de Alfaro, en 1895, ¡a Con-
rcncíón Nacional de 1912 resolvió Ia pubücación de las OBRAS
COMPLETAS, de Montatvo. Encargó esta tarca a Roberto
Andrade. Por desgracia la corrtra¡q/olución conscrvadora de lm
añ6 siguientes dió al trastc oon cl proyecto y Ias obras de
Montalvo siguieron en ún omioGo silencio.

Gracias a las gestion6 de un montalvista fervorGo y él
mismo escritor de alto pre.stigió, GonzaloZaldumbide,la edito-
dal Garnier Hns., dcsdc la década de lfI2O publicó, en edición
bien q¡idada, las obras principalcs dcl escritor ambateflo.

Desde entonccs hubo de producirsc un largo silencio,
iotem¡mpido sólo por alguna publicación fragmentaria o de
trozG s€lectG o a¡gu na dc las obras, por parie del municipio de

En la décaala de 1960, utr enamorado dcl
todo de la obra montalvina, el Uc. Jmé , diredor de

Editorial Cajica, de Puebla, México, icn logró publiár
las obras de Montalvo, iocl aquellas preparadas por

de la Universidad de I:o Ag¡amonte, antiguo Rector
bána y actual profesor de la Universidad dc Puerto Rico,

ntes éstas últimas cn colecciones dc escritc oortG

a§

I

f'l
t

I

.PRETACIb

v

ffiipar.ccioc en foífla de bojas rclartcs o pcqueño foiletoq ta

ffiayorla muy poco coDocid6 e inclusiw alguoo escritoc inédi- ,
§e, uu¡o loiñulc rlc: Plgines nÉcoroaire y nfghrs lfrL '

ffi= y, ñnalmente, el más completo Ep¡stolerio Por desgr-acia,

ffi§;;}ff.,.-n 
excepción de pócc ejemplars, no ci¡q¡laron en

ffiI f, ¡¿¡,o.ia ¡ri.l dc Guayaquil incluyó en su colccción '

ffitt0ásic Aricl" r¡arias obras montahinas que aparecieronpn la

ffiécada del 70. Probablementc, fue la edición que llegó al mayor
:%,púmero de lectores ecua toriancxi

##: .' El Municipio de Ambato, con la moperación det Banm
ffi$nt.lo"t E"rrdir., r" 

"o*"rrra 
en h aauáÍdad pubticando la

ffiecclOn "r¡tras ¿it Tuogurahua" en ta gue csia pret/isu la .

Eli[tdición de las obras ompletas de Montalvo. Sc han pubücado¡ra

Eg-¡Iic tftuloq inclusirre, I,AS CATIUN^ruá§

l
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Ninguna de estas ediciones, §ea Pú su elto Precio actual
o por lo limitado del número de ejemplares, h2ñ estado al
alcanc€ de la mayorfa de maestrG dc educacióo primaria y
media y menos aún al alcanc€ de 16 estudianteqde colegios y
universidades.I¿ presente edición trata de lle¡Er este vacfo y lo
hace, además, con algo indispensable, el estudio introductorio
que ha de servir de gula para la lectura, la interpret¿ción cuando
ésta es necesaria, la asimilación del mensaje y además para la
enserlanz¿ al estudiante.

Don Juan ensayó casi todos lc géneros literarios, desde
la poesfa hasta el drama, desde el relato cono (El Duque de
AJba) hasta la ncflela (Cspítula quc e b olvid¡¡on ¡ Ccrr¡n-
t€s) y fue el iniciador del ensayo en leDgua espailola, género en
que descolló basta convertirse en e[ escritor hispanoamericáDo
más célebre de la s€gunda mi¡ad del si$o XIX. Buena parte de
sus obras, en especial aquellas escritas entre 186O y 1880 han
sido del tipo polémico y mmbativo. Entre ellas s€ destacan LAS¡

CATITINARI^IS, obra maestra de Ia diatriba polftica.

. t.AS CATILINARIA-§e§, quizá, la obra más accesible a
la meotalidad de lG estudiantes de colegio y a sus limitados
conocimientG históricos y de otro orden de la cultura. Además,
su estilo brillante, su chispa combadva, el acercamiento del
autor a 16 jó,venes, sus invocaciones a 16 méritos y ürtudes de
16 estudiantes y la elocuente inütación a la lucha, por los
grandes ideáles de lib€rtad y de justicia, hac€ que esta obra s€

identifique mejor que las oras con el espfritu rebelde de cáda
una de las nuevas generaciones.

Aunque I-AS CATILINARIA.§ se refiere a hech6 y
p€rsonajes de hace un siglo, cambiando oombres y circunstan-
cias, parecerfa que versan sobre personajes pollticos del mo-
mento y sobre hechc actuales. Por lo mismo, más allá de los
altos méritos literari6 de la obra, LAS CATILINARIA.S tienen
una reDovada actualidad y su mensaje de lucha por una so-

ciedad, por un mundo mejor, sigue tan vivo como en la época en
que se escribieron.

IIT EPOCA

Masacrados los próc€res de nuestra emancipación
polftica de España (2 de agosto de 1810), asesinado Sucre,
muerto Bolfvar en el abandono y el despecho, muchos de los
generales yoficiales de lasfilas americánasüeron llegada la hora
de dividirse, como quien reparte una herencia, lo que debió ser

-10-
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u¡a gran Coofederación Sudamericana o por lo meno la Gran
Colombia.

Et Ecrador nació a la vida indepcndiente bajo el mando
supremo de un general cuy6 méritos estwieron en la conduc-
ción de acciones bélicas en lc campos de batálla; alll demostró
capacidades de estratega, de soldado valiente y audaz, állf fue
ascendiendo en jerarqula hasta el más alto rango militar. Por
desgracia, no tuvo tiempo ni oponunidad de culti r el espfritu,
de comp€netrarse en el espfritu libertario y democrático de
Boltoar.

C¿da general tomó "su" república, como si fuese ha-
cienda propia,como si fuese un feudo, con derecho sobre bienes
yüd,s, por tanto, del despotismo monárquico, de la dependen-
cia colonial pasamgs, casi sin mayor transición, a un burdo des-
potismo mil¡tar. Pocas décadas después, con Garcfa Moreno,
eDtramos en Ia más dura y perversa tiranfa.

Montalvo, muy joen todavfa, pero ya fervoroso y de-
cidido partidario de las ideás liberales y de la verdadera de-
mocracia, hace una fugaz aparición en el escenario polltico, con
uDa élebre cañat dirigida a Garda Moreno en el momeoto
mismo en que éste asume @eres absolutc y comiena¡ su

régimen de terror. En aquella carta, Montalvo exige al ya
temible maodatario, respeto a loderechos ciudadanc, práctica
de IG principiG de lib€rtad y justicia. Esta cana queda sin
contestación cn 16 cuatro añ6 de gobierno. En ese lapso no
hubo, en el pa6, imprenta alguna que se hubies€ prestado a
publicar algún escrito, alguna hoja volante contra Garcfa
Moreno.

Terminadoelprimer perfodo garciano, el pals respira un
fugaz momento de libertad y Mootalvos€ lanza a la lucha con su
COSMOP'OIJT¡. Se trenza, en forma no tan esperada, en dura
ydesigual lid polftica2. Garcfa Moreno pone yquita presiden!es3

y no contento con ello, n¡elve a usurpar el poder polftico y el
ambateño se ve obl¡gado a tomar el camino del destierro.

Desde Ipiales seguirá en su inflexible lucha. En la DIC-
TADI RAPERPETITA' yotr6 escrits, Montalvo exhorta a Ic
jóvenes, como t¡nico caminopara salvar a la Patria, elacabar con
la vida del tirano.

Mueno Garcfa Moreno se abre una clara pe rspectiv-¿ de
instaurar, por vfa electoral, un gobierno de tendencia de-
mocrática. Montalvo, desde lpialeg con vari6 de sus escritos,
como "Il v@ del Norte", el"Voto dc Imbabura" ysus 6rta¡ a

amigos y dirigentes l¡berales, apqr¿ la candidatura presidencial

de Antonio Borrero. El sector garciano la calificará de "candida-
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tura del crimen" y Ia mmbatirá agresivamente. Pero el pafs está

cansado de los abusos de poder, del derramamiento de sangre.
en fin, de la tiranía garciana. .

Pese a la desaforada c¿mpaña de los s€ctores reacciona-
rios o "ultramontanos" como erañ denominados en esa época,
Borrero es elegido mn más del 95 por ciento de los votos.
Borrero, aunque católico fervoroso, había mantenido una posi-

ción independiente y hasta altiva, freñte a García Moreno.
Aquella posición le congració con el movimiento lib€ral y le
abrió las pucrtas del triunfo electoral. Por desgracia, no se

identilicó con el momento histórico que vivía el país, no se

compenetró con el espÍriru de transformación que anhelaba la
nación, no entendió la posición de Montalvo y de los más
destacados libera¡es.

Esa denodada lucha de Montalvo y de un reducido
grupo de dirigcntes Iiberáles, no estuvo dirigída, simplemente,
contra un hombrc, contra Garcfa Moreno- Estuvo dirigida
contra un sistema, por más que García Moreno hubiese sido el
repres€ntan!e visible de dicho sistema.

. Montalvo fue muy claroen su pos¡ción politicá yvisiona-
ria. Desdc su primer exrito planteó y exigió Ia convocaroria a

una Convención, pues ese monstruoso engendro político, la
Constitución garciana, conocida en la historia del pafs como la

"Carta Negra", fue'el instrumento de dominio, opresión y
tiranía y debía desaparecer para siempre.

[,a tesis política de Montalvo y de los progresistas era
quer una vez ganada la elección, el nuevo Presidente debfa

convocar a una Convención, para que formu lara y aprobara una
nueva Constitucfon, una ley fundameotal democrática, que
garantizara losderechos de los ciudadanosy un convivir p¿cffico
y justo.

l-amentablemente, Borrero, bajo la. influencia de los
obispos y los scctores garcianos, en cuyos brazos se había entre-
gado poco después de la elección, declaró que "al asumir el
man<Io, habrajurado defender la Constitución y las Leyes"y que
cualquier acto contra la constitución, constituiría perjurio.

Montalvo escribió, entre otro§ artfculos, uno muy im-
portante, titutado EL JURAMENTOT, alegato con el cual
demuestra que el Presidente no c¿erfa en perjurio. No satis-

fecho con su labor p€riodfstica, pidió una entrevista con el
Presidente Borrero. Relata que cuando Montalvo afirmóque si

no convocába a la Convención, serfa él(Borrero) elresponsable
de la revolución. El Presidente, incrédulo le preguntó '¿Ud.
crce en la revolución?".

ii



Yeintemilla y su felonfa

En pocos meses de gobiemo, Borrero había desi¡u-
sionado al país. No ejerció opresión, no persiguió a presuntos
adversarios, no fusiló a nadie p€ro, hombre débil, s€ puso al
servicio de los intereses clerical-cons€rvado¡es- Tales scctores
polfticos, aunque habían perdido a García Moreno, con Artonio
Borrero habian recuperado el poder.

Volvió a cundir eldescontentoy la agitación polftica- lá
conspiración come¡uó a tomar cuerpo. En tales circunstancias,
el capitán Seneral de las fuenas armadas, quien tenía más de
2.00O hombresa susórdenes, desde la plr". de Guayaquil, envió
al Pres¡dente Borrero, unac¿rta nosólosumisa sino hasta servil,
pero en la realidad era la c¿rta del engaño, de la lraición.

En el campo de batalla, engañar al enemigo, es táctica
aceptada, parece como buen recurso del estratega, pero en el
campo político, es un acto deshonesto' execrable.

Entre otras cosas, el geoeral lgnacio de Veintemilla, le
dice al Presidente BorreroT:

Asegurar prfectatnente la Nl sobre todo, afan-
zar el gobiemo de Ud. por el señalado aprecio y alta es-

timación a su person4 ha sido el único móvil de mis
procedimientos... Ltd debe pnuadirse que yo y todos
mis anigos, sea cualfuere nuestra posició4 estaremos

siempre con Ud, siempre con abnegación y lealtaá

-13-

ll Csrta Polft¡ca, redaclada o por lo menos inspirada
por Garcfa Moreno y aprobada en forma solfcita 'por sus
cofrades e incondicionales de la Convención que, además, lo
eligió Presidente de la República, establece, entre los primeros
requisitos para ser ciudadano, el ser católico, apostólico y ro-
mano; que la religión católica se constituye como única del
Estado, el cual tiene que protegerla, que para ser senador es

ind¡spensab¡e tener una fortuna de 4.000 pesos, por lo menos, lo
que equivalía al 1.3 por ciento delpresupuesto nacional. De este

modoel@er legislativoseconstitufa en unsimple instrumento
de las oligarqufas.

Freote a la terca negativa del Presidente Borrero a.
convocar a la Convención, no le quedó a Montalvo otro c¿mino
que iniciar una frontal campaña contra un hombre que habÍa
traicionado o por lo meno§, desatendido los anhelos de los
sectores progresistas del pafsó.



rf

-14-

Por esos mismc dfas, Veintemilla engañaba también a
los dirigentes liberales de Guayaquil. Veintemilla, admirador y
s€guidor delgeneral Urbina, pasaba como horlbre liberal. Años
a!rás, el gobierno de Urbina había decretado la manumisión de
los esclavos y adoptado otras medidas de tendencia laboral,
aunque en sus años s€aectos, por desgracia, unidb a Vein-
temilla, obscureció las buenas páginas de su üda polftica.

Mientras tanto, Montalvo, en su nueva publicación EL
R.EGENERADORSe esforzaba por conlribuir a la regeneración

física y moral de la Patria, fue inütado a Guayaquil y allí recibió
el más grande homenaje que esa ciudad hubiese tributado a

algún escritor, a un polftico o a un personaje importante. Se

unieron en el acto desde las más destacadas f¡guras del libera-
lismo, hasta los más modestos artesanos. Con tal oportunidad,
Montalvo expresóq

Pueblo ecuatoiano, el diqué de bronce que os
había quitado el movüniento, se rotnpió; y no conéb
todavíaiCómo es ¿sto! ¿Vuestat aguos se Íian cuajado
dc ptro espsas rcgras? Sobáos, movéos, corred grande
y sublime pr el camp de la übenad y la civilizaciótt
Vosoios guayaquileños, peblo de vaüentes, cuyas

fighas son de oro en e! I-IBRO d¿ la Patri\ habéis
dado un impubo pderoso al movi-miento con que ha
de salb la Repubüca de esta inercia que Ia infuna-

Dos dlas después del homeoaje y ocho dias desde que

Veintemilla dirigió su cárta al Presidente, daba éste un golpe de

cuartel y asumfa el mando supremo. Montalvo que conocía a
Veintemil¡a desde la época de su exilio en Ipiales y Parfs, se

opuso a la trastada. Sostuvo que ese hombre no era liberal sino
libertino; que su falta de hones(idad y prendas morales s€rfan
augurio de dlas fatales para la Patria. Por desgracia ya era tarde.
Veintemilla enarboló mn falsla la enseña liberaly se lanzó a la
conquista del @er. A 16 dos dfas enviaba a Montalvo al mái
duro e inícuo de sus destrerros, el de Panamá.

IrrS CATILINARI^S

Génesis dc l¡ Obra

veintem¡lla llegó al podei mn un apetito y voracidad
insáciables, cualidades y vicic que serán más tarde c¿ricaturi-
zadm, acerbamente, en LA.S CATIIINARIAS. Uno de sus



primerm acrc fue dupücarse el sueldo que sc bábfa maDteDido
sin cambio desd€ la proctamación de la Repúbtica. Luego puso
dentro del rol de pago del ejército a los miembrm de su familia
y ¡hasta a sus caballos! ri Preocupación por los destinos del
pueblo,por su bienestar? óDewelo por la educación y el desa-
rrollo de [a cultura? r)Afanes por incrementar las obras públi-
cas? ZCuidado por las iostituciones liberales, por el perfeccio-
namiento democrático? Nada. Militar vanidoso, puso sus cui-
dados / empeños en su propio bienestar, en su üda frfvola y
licencioea y has¡¿ fastuca.

Consolidado su triunfo y ante la presión de lc liberales,
p€rmitió el retorno de Montalvo. Estaba ya convocada la nueva
Convención. Montalvo habfa sido elegido diputado por la
pro/insia de Esmeraldas, gesto patrióticoque elescritor agrade-
ció emocionado pero no ac€ptó el cargo de constituyente. Se

regóa participar en ese cónclave amañado, en elque la mayorfa
esEba constituida por los obispos, Ios cortesanos y ¡6 esbirros
de Veintemilla. Vió con claridad, que para él fue meridiana,
aunque no para ciertos palaciegos liberales, que esa Convención
serfa una farsa- Cierto que, el principal objetivo de la Con-
vención era aprobar una nueva coostitución, asf el pafs @rfa
conÉrcon una nueva carta PolÍtic¿. Pero Montalvo prevefa que

la Convención no darfa paso a los cambios más trascendentales
y, lo que era peor, elegirfa de presidente a es€ hombre ignorante
y desaprensivo, a Veintemilla. También previno que la C-on-

vención investirfa al nuevo presidente de @eres omnfmodm,
conürtiéodolo en un dictador, por ley.

Ante tan graves p€rspectivas, Montalvo s€ lamó a u¡a
üolenta campaña mntra Veintemilla y "su" Convención. En
Quito comenzó a public¿r el periódico IA CANDEI-{ y en
Ambato, en donde se reunió la mencionada Convención, el
periódico EL ESPECTADOR.

[.as previsiones de Mon(alvo se cumplieron al pie de la

letra y Veintemilla quedó de Presidente constitucional e inves-
tido y revestido de @eres extraordinariose. Muy pronto co-
menzó la pe rsecución de liberales. El propio Eloy Alfaro fue no
sóloencárcelado sino colocado grillo§, hecho insólitoante elcual
Montalvo se lanzó con su escrito LOS GRILLOS PERPE-
TUOS.

A Urbina, llamado a respaldar al gobierno de Vein-
temilla, mmo recuerda Mootalvo en su CATILINARIAS, se le
habfa declarado con cinismo que contaba ya con el respaldo de
losjesuitas y los obispos. Pero ese respaldo momentáneo no fue
óbicepara que se fuera tamb¡éncontra coDservadoresy también
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contra preladc de la iglesia. Ni lo dirigentes conservadores ni
los jerarcas cte la iglesia es{aparoo a IG abusc de poder del
nuevo déspota. Vicente Piedrahfta, respetable hombre público
del s€ctor conservador y adversario de Veintemilla, cayó asesi-
nado. Montalvo expresa: "Donde lajusticia flaquea, elcrimen se
robustece, y donde la cuchilla de la ley está dormida, el puñal
está despierto haciendo temblar al mundo". Más tarde llamará
a Vei¡temilla: "Ignacio de la cuchilla".

Et arzobispo de Quito, mons€ñor Checa murió enve-
neoádo. EstG y otr6 crfmenes, an r¿zón o sin ella, fueron
atribuid6 al gobierno de Veintemilla.

Montalvo habfa sido amenazado de mueñe. Tuvo que
\¡olver a tomar el camino del eúlio y en esta vez, para siempre.
También en Ipiales se atentó conrra su üda. Emigró a Panamá
y atrtes de s€guir a su última residencia en Francia, publicó allf
sus CATILINARIAS ro.

Ira y desprecio, como dice Benjamrn Carrión, es el
fermento de lls CATILINARru¡ o como dice Unamuno:

Fue Ia indignación lo ge hizo dz Io que no ha-
br{a sido tnás que un literuo con Ia ma{¿ del cervan-
tismo litera¡b, tn afrstol un pofem encendido en qui-
jotismo pátbo;'es laindignación lo que salva laretórica
de Montalvo'.

LAS CATILINARIAS noconstituyen un simple desfogo
de resentimiento y odic personales Cierto que campea el
desprecio y el escupitajo, cierto que están en ellas es6 insulto§

"tajantes y sangrantes", p€ro las CATILINARIAS son mucho
más que eso. Es una obra de profuodo conten¡do polftico y
social.

E origen del nombre

Montalvo fue un estudioso de la historia y la cultura
griegaylatina y unadmirador de losgrandes varones yelsistema
democtático y de libcrtades en que vMeron, por algún tiempo,
tanto Grecia como Roma.

Cicerón, en much6 Í¡spect6, fue su gufa y si se quiere,
su maesro, en especialen loque hace referencia a sus discurso
yescritG mmbativos. Elgran tribuno romano fueysigue siendo
paradigma de hombtfa,de entercza,! arrojo en su lucha contra
la inmoralidad, la ambición des€nftenada, la traición, personiñ-
cadas en Catilina. Ha quedado grabada en las páginas de la
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Lc permoajcs

En IáS CATILINARIAS hay un personaje mayor: "el
mudo Veintemilla", @ntra quien van dirigidas la mayoría de
ellas. Estas fueron escritas cuaodo Veintemilla estaba en pleno
uso y'abuso del poder; mientras el pequelo déspota cástiga y
escarnece a 16 ministrG de la Corte Suprema de Justicia porel
"delito" de no concurri¡ a una tosca representación de una

ridfcula comedia, en la cual, como dice Monlalvo: "Una soez

ramera hace de primera dama"- Araca a baslonazos y ordeoa la
prisión a un pobre ciudadano que, sin reconocerlo, no Ie habla
saludado o maodaa la cárc€lal Íector de la Universidad Central,
ante la so§pecha de que fuese el autor de un artfculo en su

contra.
I: obra va también dirigida contra otros dos personajes

menore§ contra ello§, aunque el ataque es ürulento, es sólo
circunstancial. Se tratadel generalJosé MarÍa Urbina, porhaber
secundadoa Veintemillaen la usurpación del@ery luego, por
haberusufructuado de prebendas y c¿ñongfas, en detrimento de
la democracia y delerario público. El otro pe rsonaje es Antonio
Borrero, ya en desgracia y en el destierro. [3 condena monta¡-
vina a este personaje se debe a que el limorato polfticb, en su

calidad de Presidente de la República, defraudó al paÍs al haber
adoptado uoa polltic¿ ciega que impidióa la nación, por medim
pacíficos, se die.s€ una nueva Constitución, a tono mn la época
y el mundo.

Obre m¡.st¡ ¿ ¡, ¿¡¡'¡6"

Los largos añm de lucha contra Garcfa Moreno habían
permitido a Montalvo desarrollar un estilo combativo demole-

I

historia su élebre áse:"¿Hasu cuáDdo Catilina abusas de
nuestra paciencia"?

' Catilinaria es, pues, el escrito a¡tivo y liente, duro y
mordaz, en defensa de la libertad, de lo valores del espíritu, de
la dignidad humana.

L{.S CATILINARIAS de Montalvo, como siglos antes'

fueron las de Cicerón, son ce eros dardos dirig.idos contra los

enemigos del pueblo, contra los conculcadores de la ley, contra
los déspotas. Si no mataron de conudo, hirieron en forma
mortal al déspoE de turno y, adem¿ts, marcaron para siempre,
en la frente de los personajes delsainete Éolftico, el estigma del
desprecio y el aborrecimiento de un pueblo avasallado.
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Es dificil encontra¡ en cualquier üteraatra, un
logro tan cabal del improprio; un pder dz látigo res-
tñ atüe lan fuerte; una eficacia noral de bofetada
como bs conteguidos pr don Juan Montalvo en I-45
CAflUNARAS. Pero es ruis dificil tanbién que esos

insullos atén revestidos de mayor noblezq de más
castiza conección lüerari4 de mayor señorlo nlental

Montalvo no otorgó a Veintemilla ni siquiera el horrible
tftulo de tirano. Dice:

No puede eütar la comparación. Por la fuer¿á ha de
recordar a Garcfa Moreno. Dice:

Podenos decir que don Gabriel Go¡cla Moreno

fue tbano: inteügencio, adacia, lmpu; su acciones
atroces fueron siemrye consumadas con adni¡abh
franqueza; adoraba al verdugo; pro abonecía al
asesino; su atar era el cadabo y rendfa culto p.ibüco a
sru dioses, qte estaban nU[ danzdndo, Fra em"beleso de
su alto sacerdote. Ambicioso, muy anbicioso, dc
mando, pder, predotninio; inverecundio sakeado¡ de
Ias rentas piblicas, codicioso ruin que se apodera d.e

todo sin mi¡a¡ en nadq norr.

-18:

T

¡

dor. Su pluma era ya temible. Eo escaramuzas coo oaro§ per-
sooajes §ecundario§ tuvo la oportunidad de ejercitar la §átira
mor.lá?, la invectiva aniquiladora, pem siempre expresadas oo
sólo con elegancia literaria, sino con altura de espÍritu.

En Veintemilla descargó toda su furia, lo cooünió en
objeto de burla, risa y escarnio. Dice Carrión:

Ignrcio Veiruemilla no ha sido ni 'será jatnás
tirano: la nengua de su cerebro es tal, que no va grrn
t¡eclto de él a un bruto. Su corazón no lale; se revuelca
en un montón de cieno. Sus pasiones son las bajas, bs
btsanas; stts lmprus, Ios de h mateia conompi.da e
imptlsada pr el demonio.

Ridiculiza e§€ torpe envanecimiento, esa tonta prepo- ¡
tencia de un bombre que antepone su yo. á

. Yo y P{o il, p y Naplcón Un cél¿bre bailarín
del siglo psado solÍa decb de buena fe: no hay sino tres

I



grandes hombres en Europ.: yo, el rq de Prusía y
Vokaire. Pero ese farsante sabía sigui¿¡a bailar, tenla
su oficio, yen éleraperfecto: elrey de ranas,laviga con
es¡ómago y banda presidencial Ete se llana Ignacio

. Veintemilla, isabe bailar?t2.

En Veintemilla satirizó todo fo satiriza ble, se burló de
todo lo burlable, escarneció todo lo escarnecible hasta dejarlo
conver¡ido en un guiñapodespreciable digno sólo de la burladel
pueblo. Dice:

I"a ineptind hubiera quizá tolerado yo en ese

pkaro, su prurito por las cosas iücins, iNo! Condend
luego uno a uno los "vicios capitales" del pequeño
déspta

En don An¡onio Bonero no he pneguido yo ni al
magbtrado decoroso, ni al ciuddano ihutre, ni si-
quiera al hombre de bien He peneguido al tránsfuga
inicuo, el taidor sin punto de hqrva, el ingrato sin
memoio, el anbkioso sin ptriotis¡tto, el übelista sin
verda4 el rcéio sin prudencio, el prófugo canallai al
hombre aciago al que la Patria debe ruina e infamb A
éste, deber mío es imponerle el castigo que requicren su

ttulicia pr una parte, su totPeza Por ota, atin dado
que me desentienda de agravios penonalesl3.

Estructura de la Obra

El libro IIS CATILINARIAS s€ compone de doce
ensayos que, aunque aparecen numerado§, no Suardan secuen-
cia entre sf. Un capftulo cualquiera no es, necesariamente,
c¡nsecuencia del antefiof ni premisa del siguiente.

Montalvo fue un cscritorasistemático. En el fragor de la
lucha ideológic¿ y polÍtica iba abordanre temas en el mismo
orden -o desorden- en que los acontecimientos se sucedfan. El

Sran mérito delexcel§o e§critor reside enque cualquier capítulo,
cualquier eosayo y aún, Simplemente, cua¡quier trozo de sus

escrito§ puede leerse independientemente de¡ resto sin
quedarse con la s€nsación de que es algo incompleto. Cada
trozo,s€ dirfa que cada párrafo,.por sf mismo, es un microensayo .
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completo, con uDa idea desarro¡lada a caba¡idad y @n un men-
saje claro y preciso.

D€ntro de es¡l estructura asistemática, Montalvo, se

mueve con extraordinaria liberEd y en no rar¿§ veces, con

digresiones de carácter histórico o polftico. Son frecueotes sus

referencias a personajes históricm o mitoló8icos y, de cuando en
vez, con eri¿r su habilidad, echa mano del efectivo recurso de la
parábola, para dar más fuer¿a y claridad a su pensamiento
polftico o social. 1

Aungue es en ls SIETE TRAT DOS en lc que el §
escritor demuestra, oás ampliamente, su erudición, IllS CA- ,fr
TILINARIA.S no estáD exen¡as de esG toques de sapiencia y de §
dominio del arte de escribir con el respaldo de vast6 y variados üconocimientos. 

$

" 
T:;;::":.." r* eminenles escriro,*. *0,,- ü

c6 de ot¡os pafses -oo interesadm mayormente en nuestras jf
vicisitudes polfticas y quizá el mejor ejemplo es el del célebre .]E

rector de la Universidad de Salamanca, don Miguet de !
.Unamuno- hayan visto en I-AS CATü¡NAf,IAS, casi sólo el S'"libro de lc insulro ra'. S

Sin duda que el agudo improperio rwestido de elegan- S
cia,altivezy galas literarias,llama la atenciónde cuatguier lector. S
Sin duda que el arte de ridiculizar y refrse de sus adversarios f,
polfticoq fascina al lector y aúo al crftico. Pero I.ttS CAIIII- $
NAruA.s son mucho más que ello. ED ellas hay pensamiento .f
polftico, hay ideologfa y principio filcóficos; hay eDs€ñaozas y f;
mensajes que perduran hasta hoy. Sus ideas potlticas, a pesar de $
la revolución liberal de 1895, no han perdidoütalidad, no se han ifl
marchitado. LA.§ CATILINARIAS mantienen su ftescura f
combativa, parece que hubieran sido escritas ayer, contra el $
gobernante de turno, cualquiera que haya sido la etiqueu $
polftica. Su prédica moralista contra la comrpcióo del poder, .*
contra Ia deshonestidad en el manejo de los fondo prlbllcc y §
otr6 üci6 de nuestras Feudo democracias es tan válida hoy E
como lo fue hace más de 100 añ6. ¡Cuán poco hemc recorrido 'ü

por el ditfcil camino de h democracia! {
Cuando habla sobre la libertad, sobre su conquista, es pen- *

ry:ffi.:Tl'lT¿:' 
*,.* o'"'.**' *"'*l
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l-a übe¡tad ru cs tn biat sito cuatb cs fuo ü
ruasaot afaus; b que pa,icru del lato o la coruni-
saui&t * ven¡oja iafonañte, a rndo & esos bi¿tus &
fottua rnal lubidos qte envilecen al Eu gou dz ellos,

sin qrc b sea dado endulznlos con el orgullo dc la
iateügencia y el trabajo qtc atebn taer consigo-
Pueblo que no tienc desologo siao la luuniUe qwiq ni
arbitrio rino el llana, ni comgsión mercce, mer@t
compsün dz los d¿mfuts.

En otr¿ dc sus CATILINARI^II Montah/o discurrc
sobrc la luctB dcl pueblo y la funcilo del lf<lcn

El ho¡nbte d¿ b idea p&á llcgo a so Mru y
libcrtado, i le siguz u go@ de geil¿ apsionda; cn
tro lullofu qtien le creo, qti¿n l¿ apye, qui¿¡ ¡eciba
la Í182, fu su esfrit4 ¿se hombr¿ soá la wz cn cl
desicno.-- Mfvofu libcndo, porqte uw conquün
nos übenose; él solo lqté lubiera luclto, ain cuando
hubi¿ra ido a mato con su mano d rey d¿ kpña?16.

Más adelante afirma:

El publo rccesiu siempre u lombrc cn qui¿n

fnco nu espranzas; cu¿ndo tto b ticne, enlalla una
quinoo, dispru u sbmiuro y doa al dbs qte lc
hacc foka hudzn los vQos ser rccue os; ¿spranzzs
rc las buquéis si¡p en lol jóvencs; las canas, y eso

canas ihutes, son ilando ,nfu ¿stfttlio d¿ la songre

nttau; en volcatus apgúos tto ptudcn bs oprcios
forjar los onus ib la Patiq cl fugo ful Etna habemos
,rnn¿sQt Fa xtctt cspdan & buen umplet1.

En la quinta Catí¡inaria termina refiriéndce a lm
jóveoes estudiantes, a sus idBles y sobre todo a sus luchas por
una Patria y un futuro mejor. Pre.isa:

I-os maaifestaciones piltlicas dz los esudiantcs
son nptiftcuiones qu dan cn qú cntendcr a los go-
bicmos, dondequieru que bs jóvcncr son gcnte dz
sangr¿ cl cl ojo y borugarus ü pclo cn pclo. León
Ganb¿r4 acatal presidenu del Couejo Lcgisbiw,
cn Franci4 crq no a más dc pitrc añot, ¿sÍüzado
guión dcl baio latino... Los csatdiontes tktun furaq
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quien los lastima, veró comtanidúes; vuela el sombrero
por el airc, neda herido pr elsuelo; lqué tu¡biónes ese

que baja lknando la calk y va a posar el puente? l-a
trop de linea estó alQ al otro hdo; bala en boca los
infantes, sable al hombro los jinetes, tienen ord¿n de
contener a los csrudiantes hasta el últ no úrcmo...
iQué quiere4 q"l pide" los esudiantes? Un magis-
trado su¡xrior... se l¿vanta sobre todos un mancebo de

aspecto de leóry es el orador. Habló a nombre de todos,

convenció, co¡vnovió.-. iviva Francia! Ios estudianles . ,

han triunfado, w ;';;;i;;-d*; ;;btd",-; j
pidcnsino lo justo... iDesgrrcido delpcblo dond¿ los I
jóvercs son hamildes con el tirano, donde los esudian- I
tes no heen teñbl¿¡ et nundors. j

"T:',:;;'uo 
"i,ion",io 

y uD aderanrado.", *"*- I
miento social. Ll§ CATILINARIAS son, en esencia, ensayos de fl
cárácter polftico, pero no están huérfanos de pensamiento so- 

I
Montalvo fue el más decidido defenrcr del pueblo frente I

a los intéreses y el @er de 16 sectores oligárquicc. I
En la tercera catilinaria, Montalvo, llama al pueblo "Esa f

multitud compuesta por I-{, PARTE I-ABORIOSA Y UTIL I
DE I-A SOCIEDAD HUIV{ANA". EI pueblo por el que él lucha f
es es€ compuesto por 16 trabajadores, por lo que él llama h f
parte más útil de la sociedad. ¡

Casi al linalya de su duodécima catilinaria y para conde- |
nar las grandes desigualdades económicas y sociates reñ¡rre a B
una parábola, eri la que un rey inmensamente rico y @eroso I
manda a quitar la única oveja de un pobre campesino, anciano, I
padre de fami¡ia: 

*
iMaldita sed de oro! q¡tana un profen enfu* $

cido con las íniquidades y bajezas de estos hombres vo- il
ruEes que engullen a dos nunos ese nutal siniestro. Yo .fi

Etisieraque con el oro ucediera lo que conel manód¿l S
desieio, eslo es, qc lo que sobrara d¿l necesario se fr

Í
:::;::un pens:,miento socia¡, verdaderamente t

revolucionario, para la éryca El pr¡ncipro de: 
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Terur cd¿ cual cl egiübrb pfeca d¿ las ru-
cxi@s y bs satisfrcciorus; csa optición Fma-
,unte d¿l tabajo con lz riqrcz4 d¿l hambre con l¿
abudacia comprc el d¿sordentnonal en qu vivittws
zozobrado y nos esú¿llor@s qti¿tus conta la miseria
quiénes contra la guhre.

En cierta forma es ud anticipo al principio que ha formu-
Iado cl comunismo: dc cada cr¡al dc ac't¡edo a sus epacidades
y a cada cual de acuerdo a sus necesidadcs.

OBRA^S PTOSTTJMAS

En forma póstuma se han publicado algunas de las obras
de Montalvo:Cá.PlTt Il)S QIJE SE LE OLVIDARON A CER-
VANTES¡ y otrs ensayc que quiá debicfon formár parte de lo§
SIETE TnATAIX\S como: DE If nI§;A GEOMETRH
MOR L que quiá debió titularsc DEL AMOR. También s€

publicaroo sus d¡amas bajo cl tftulo r rnRO DE Iá^§
P^SIONES y coleccioo€s dc los cscritc cortm que forman
pane dc: PAGIN^S DESCONOCIDAS Y PAGINA§ INEDI-
TÁS.

TA PRESENTE EDICTON

I

f TBRESA med¡arite la prGcnte edición dc esta obra, se
une a loo actG coDmemor:¡ti\¡qr del centeoario del fal¡ecimiento
del iluslre ccritor ambatclo y quierc contribui¡ a la difusión de
su perisamicnto c idcal6, cspcchlmcnte entre la juventud cstu-
di6a, quc es la l¡amada a coocretizar lás aspiraciones rlontal-
vinas dc una sociedad guiada c ilusrada por la iDteligencia y el
perxamicnto.
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